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La extensión de este libro
electrónico equivale a 140 páginas de bolsillo.

Es
el jefe de una importante agencia de investigación, pero parece
haber un oscuro secreto en su pasado. Un asesino maníaco la tiene
tomada con él y le presenta una vieja y sangrienta factura. 


Para
los investigadores, comienza una carrera con la muerte... 



 





Trepidante
thriller de acción de Henry Rohmer (Alfred Bekker). 



 





Henry
Rohmer es el seudónimo del conocido autor de fantasía y literatura
juvenil Alfred Bekker. Bekker también ha coescrito numerosas series
de suspense, como Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, John
Sinclair y Kommissar X.
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Mister
McKee se quedó helado al ver el punto rojo que se movía sobre el
gris de su abrigo.

¡El
puntero láser de un dispositivo de adquisición de objetivos!

El
Sr. McKee reaccionó en un instante. Se arrojó a un lado, detrás de
uno de los vehículos aparcados al borde de la carretera.

Una
fracción de segundo después, un proyectil impactó contra el
asfalto. No se oyó ningún disparo. Mister McKee se agachó detrás
de un Ford, sacó su arma reglamentaria y esperó.

En
algún lugar de esta estrecha y confusa calle lateral, un asesino le
acechaba.

Mister
McKee rodeó el Ford agachado.

Su
mirada recorrió atentamente las fachadas de las casas Brownstone,
los balcones, las escaleras de incendios, la hilera de coches
aparcados a un lado de la calle...

El
asesino tenía todas las ventajas de su lado.

De
nuevo, el Sr. McKee vio bailar el punto láser.

Agachó
la cabeza.

Las
balas atravesaron la chapa del Ford, reventaron uno de los
neumáticos
y destrozaron las ventanillas. Un juego y Mister McKee se había
atrincherado tras la furgoneta de una empresa de fontanería
aparcada
detrás de él.

Los
transeúntes se detuvieron, se oyó un grito de pánico aquí y
allá.

Mister
McKee metió la mano en el bolsillo interior de su abrigo y sacó su
teléfono móvil. El número de la oficina del FBI de Nueva York
estaba programado en el menú. Pulsó un botón y se conectó.

"Soy
el agente especial al mando Jonathan D. McKee", anunció. En
breves palabras dio a conocer su cargo y situación.

Los
refuerzos estaban en camino.

Pero
tardaría en llegar.

Mister
McKee dobló el teléfono móvil, lo guardó y salió con cuidado de
detrás de su cobertura. Empuñó la pistola SIG Sauer P226 con las
dos manos.

Un
disparo pasó rozando la cabeza de Mister McKee.

Su
mirada se deslizó hacia arriba, a lo largo de las fachadas de las
casas.

Intentó
febrilmente ver desde dónde le habían apuntado.

Vio
movimiento en una ventana del tercer piso.

Se
retiró el cañón de un rifle.

Mister
McKee rodeó la furgoneta agachado y cruzó la calle. Algunos
transeúntes le observaron con desconfianza. Mister McKee sacó su
placa, la levantó y gritó: "¡Fuera de la línea de fuego! Hay
un asesino ahí arriba...".

Mister
McKee llegó al otro lado de la calle. Corrió por la acera. Su
estado físico no era tan bueno como en Corea, pero estaba en buena
forma para un hombre de su edad.

A
lo lejos oyó las sirenas de un vehículo de la Policía Municipal.
No podía esperar a que llegaran sus colegas. Quería enfrentarse al
misterioso asesino que se la tenía jurada. Mister McKee corrió
hacia la entrada del edificio donde había visto al asesino.

Casa
número 234.

No
era un edificio moderno.

Y
eso en todos los aspectos. La fachada se estaba desmoronando y la
cámara de vídeo situada sobre la puerta tenía la lente
agrietada.

El
Sr. McKee pulsó una docena de botones del timbre.

Sonó
un zumbido.

La
puerta se abrió. El Sr. McKee corrió a los ascensores.

También
ellos estaban vigilados por cámaras de vídeo.

Alguien
había arrancado los cables. No parecía haber personal de seguridad
en el número 234. Confiaban en las cámaras de vídeo, que creaban
algo así como una ilusión de seguridad.

Uno
de los ascensores se abrió.

Salió
un hombre con una chaqueta marrón oscura. Llevaba al hombro una
bolsa alargada como las que se usan para los palos de golf.

El
Sr. McKee sostuvo su tarjeta de identificación bajo su nariz.

"¡FBI!
¡Por favor, abran la bolsa!"

El
hombre se sorprendió un poco, pero obedeció. Con mucho cuidado,
abrió el largo maletín. Efectivamente, contenía palos de golf.

"Disculpe",
dijo el Sr. McKee.

"Está
bien, ¿qué pasa, agente?"

"¿Dónde
vives?"

"Tercer
piso".

"¿Acabas
de encontrarte con alguien?"

"No.
Vivo en el piso C23, pasé por la puerta y luego al ascensor".

"¿No
hay nadie?"

"No."

"¿Hay
una segunda salida?"

"Sí,
pero está cerrada, no puedes pasar fácilmente - a menos que vivas
aquí y tengas una llave..."

"Gracias.

Mientras
tanto, las sirenas ululaban por la calle. Eran los colegas de la
Policía Municipal.

La
puerta del ascensor se movió. Antes de que pudiera cerrarse, Mister
McKee puso el pie en medio. Alguien había activado el ascensor de
una de las plantas superiores. Pero mientras los sensores de la
puerta corredera registraran resistencia, el circuito de seguridad
impedía utilizar el ascensor. Mister McKee se quitó el abrigo, lo
enrolló en un fardo y lo depositó en el suelo para que la puerta no
pudiera cerrarse.

"¡No
toques eso!", ordenó el señor McKee al hombre de la chaqueta
marrón. Su voz tenía un tono autoritario que no admitía
discusión.

"¡Sal
con la gente de la policía de Nueva York y diles que rodeen la
casa!"

El
hombre se quedó helado.

"¡Vamos!"
exigió enfáticamente el Sr. McKee. "¿A qué estáis
esperando?"

El
hombre de la chaqueta marrón empezó a moverse vacilante.

Mister
McKee, mientras tanto, subió cautelosamente las escaleras.

Después
de que el ascensor quedara inoperativo, sólo quedaba esta forma de
bajar. Eso era lo que él había querido.

El
Sr. McKee cogió el SIG con las dos manos.

Normalmente
residía en su despacho del Federal Plaza y coordinaba las
operaciones de la Oficina de Campo del FBI de Nueva York. Un
trabajo
de oficina. Pero aunque no estaba tan entrenado como los agentes
especiales en activo sobre el terreno, no había olvidado nada.

Subió
hasta el primer rellano. Dejó que el cañón del SIG le diera un
latigazo y tiró de él hacia arriba.

No
se veía a nadie.

Siguió
subiendo con pasos largos, siempre de dos en dos o de tres en
tres.

Llegó
al primer piso y miró por el pasillo. No se veía a nadie. Quizá el
asesino hacía tiempo que se había ido, huido por una de las
escaleras de incendios del otro lado del edificio.

Mister
McKee volvió a la escalera, llegó al piso siguiente. Aquí también:
¡nada!

La
mayoría de los inquilinos no estaban en casa en ese momento.

Cuando
llegó a la siguiente planta, se arrastró por el pasillo con mucha
precaución. En esta planta le pareció ver el rifle del asesino.

La
planta era diferente a la de los pisos inferiores.

El
pasillo hizo un recodo.

Luego
conducía directamente a lo largo de una hilera de ventanas.

Una
de las ventanas fue empujada un poco hacia arriba ....

Sin
duda, el pistolero le había disparado desde aquí. Con cautela, el
señor McKee se acercó al lugar.

Había
varios casquillos en el suelo.

En
un descuido, el asesino las había dejado atrás.

O
eso significaba que era un novato en su trabajo asesino, o ....

...¡fue
a propósito!, pensó el Sr. McKee. ¡El asesino quiere que vea
exactamente esto!

El
instinto de Mister McKee para el peligro, desarrollado a lo largo
de
tantos años de servicio, se puso en marcha.

Su
teléfono móvil emitió un chirrido.

Con
la mano izquierda, metió la mano en el bolsillo interior de la
chaqueta y sacó el dispositivo.

"¿Sí?",
se acercó.

La
voz que oyó entonces era poco más que un graznido susurrado. "Sé
exactamente dónde estás, Jonathan D. McKee.... Lo sé todo sobre
ti. Tus hábitos, tus preferencias, tus debilidades....". Siguió
una risita. "En cualquier momento podría matarte, ¡sin que
pudieras hacer nada al respecto!".

"¿Quién
es usted?", preguntó tranquilamente el Sr. McKee.

La
voz sonaba ahora apagada y distorsionada.

La
risa burlona abrumó el altavoz del teléfono móvil. Lo único que
se oía era un sonido penetrante y metálico.

"¿Tiene
miedo, señor McKee?", preguntó entonces la inquietante voz.
"¿Sientes la cercanía de la muerte? Le está respirando en la
nuca como un eterno perseguidor. No hay nada que puedas hacer al
respecto. En algún momento atacaré. Quizá en un segundo, quizá en
un año o nunca".

"Volaron
mi coche hace poco", declaró el señor McKee.

El
desconocido permaneció en silencio.

El
Sr. McKee fue un paso más allá.

"Debes
odiarme mucho", afirmó con frialdad. Ocultó sus propias
emociones casi por completo.

"Oh,
sí, lo sé..."

"¿Qué
te he hecho?"

"Lo
averiguará, Sr. McKee.... Pero primero te enviaré a través del
infierno de la incertidumbre y el miedo mortal.... Un viaje que
bien
te has ganado..."

El
Sr. McKee casi había llegado a la ventana.

La
huella del sudor de una mano entera era claramente visible en el
cristal de la ventana. Delicada y de dedos largos, como la mano de
un
pianista. Una huella tan clara que era el sueño de todo servicio de
reconocimiento...

Demasiado
claro...

Un
segundo después, se desató el infierno.
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Cuando
Milo y yo llegamos a la calle lateral del Alto Manhattan, oímos el
estruendo de una enorme detonación. Conduje el coche deportivo que
el parque móvil del FBI me había dado en ángulo sobre la acera.

Nuestro
colega Orry Medina llegó un momento después, rugiendo por la
carretera en su Rover y frenando con neumáticos chirriantes.

Abrimos
las puertas de un tirón y saltamos fuera, con los SIG ya en los
puños. En el tercer piso de la casa número 234, una ventana había
volado literalmente por los aires. Un hongo nuclear de llamas rojas
salió disparado. Se desprendieron trozos de pared y se desgarraron
en las profundidades. En cuestión de segundos, se formó una nube de
polvo que lo envolvió todo.

Abajo,
en la calle, los agentes de la policía de Nueva York retrocedían
ante los trozos de hormigón que se estrellaban.

Mi
amigo y colega Milo Tucker y yo emprendimos un pequeño viaje.

Orry
nos siguió.

"¡Agente
Trevellian, FBI!", llamé a un sargento que se cruzó en nuestro
camino. "¿Qué está pasando?"

"¡Alguien
disparó a tu jefe!"

"¿Dónde
está el Sr. McKee?"

El
sargento señaló la casa número 234. "¡Por ahí! Empezamos a
mover la casa, de repente estalló la bomba..."

Dejé
al sargento y caminé hacia la entrada.

Milo
y Orry me siguieron.

Llegamos
al ascensor, cuya puerta corredera no dejaba de golpear un abrigo
enrollado. Tomamos las escaleras. En caso de incendios y
explosiones,
los ascensores son tabú, eso forma parte de los pequeños
fundamentos de las normas de seguridad.

Subimos
corriendo las escaleras hasta el tercer piso y luego por el
pasillo.

Entonces
nos detuvimos en la carrera.

Mister
McKee se quedó congelado en una columna de sal, con los ojos fijos
en el agujero que la explosión había abierto en la fachada. Todas
las ventanas estaban destrozadas.

Respiré
hondo y metí la SIG en la funda.

"¡Gracias
a Dios, jefe! No te ha pasado nada..."

El
Sr. McKee no pareció fijarse en nosotros al principio. Tenía la
mirada perdida. Estaba sumido en sus pensamientos.

Entonces
se sobresaltó. Giró la cabeza en nuestra dirección. Su rostro
permaneció impasible.

"Estuvo
muy cerca", dijo entonces. "Pero estoy convencido de que ÉL
lo quería así..."

"¿Quién?"

"El
asesino que me sigue desde hace tiempo. Primero con cartas pegadas
con cinta adhesiva, luego con llamadas telefónicas y un atentado
con
bomba en mi coche. Y ahora..."

"Ahora
te tiene en el punto de mira", señaló Milo.

El
Sr. McKee asintió. Señaló el agujero en la pared. "Me apuntó
desde aquí. Con un rifle que tenía puntería láser. Si no hubiera
visto el rayo rojo parpadear, probablemente ahora tendría una bala
en la cabeza".

El
jefe se acercó un poco más al agujero de la pared.

No
quedaba nada de la ventana.

"Qué
raro", murmuró entonces.

"¿En
qué está pensando, señor?", le pregunté.

"El
asesino dejó un rastro claro. Una huella de mano... Pude verla y me
pregunté por el diletantismo del asesino, entonces todo explotó.
Casi parecía como si..." El Sr. McKee se detuvo un momento.
Profundos surcos aparecieron en su frente.

"...¡como
si quisiera 
jugar conmigo!"

"Un
juego cruel".

"Sí,
como un gato que espera antes de matar a su presa..."

"Señor,
con el debido respeto..."

Mister
McKee enarcó las cejas y me miró.

"¿Sí?"

"¡Deberías
dar prioridad a este caso de una vez!"

Nuestro
jefe asintió sombríamente.

"Tal
vez tengas razón, Jesse..."
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Todo
el edificio fue registrado por agentes de la Policía Municipal y
por
los agentes del FBI que llegaban. Colegas de la División de
Investigación Científica, el servicio central de reconocimiento de
todos los departamentos de policía de Nueva York, se pusieron a
buscar cualquier rastro, por pequeño que fuera.

Al
parecer, el autor había escapado. Posiblemente por una de las
escaleras de incendios. Los colegas de la Policía Municipal
encontraron que una de las puertas de los pisos de la cuarta planta
había sido forzada. Tal vez esa había sido su vía de escape.

Entrevistamos
a decenas de vecinos para saber más sobre el misterioso tirador que
había apuntado a Mister McKee.

El
Sr. McKee insistió en quedarse en el lugar y estar presente durante
la investigación.

Era
mediodía cuando los colegas del DRS pudieron informar de los
primeros resultados. Según ellos, los explosivos habían sido
colocados en el exterior de la mampostería. Esta era también la
razón por la que Mister McKee no había sido destrozado por la
fuerza de la detonación. Conclusiones más precisas, como el origen
y la composición del explosivo, sólo fueron posibles tras pruebas
de laboratorio adicionales.

Milo
y yo finalmente acompañamos a Mister McKee a su piso, que estaba a
sólo unas calles de distancia.

La
ropa de nuestro jefe había sufrido bastante durante el ataque.
Estaban completamente empolvadas y por eso Mister McKee no quería
aparecer en su despacho de la Oficina de Campo del FBI en la Plaza
Federal.

Milo
conducía el deportivo mientras yo iba en el coche de Mister McKee,
un Chrysler de nuestro parque móvil.
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